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Verano: Tiempo de descanso y reflexión. 

El verano además de ser una época de descanso, también lo debe ser de reflexión. 
Es el momento de pensar que hacemos con nuestro trabajo, con nuestros proyectos, con 
nuestras ilusiones, en definitiva, con nosotras mismas. Es el momento de plantearnos el 
elaborar una estrategia de marca personal, que nos permita llegar a un objetivo claro y 
definido. 

Las vacaciones van llegando. Algunos ya las están 
disfrutando y para otros están cerca. Son momentos donde el 
ritmo baja, los horarios son más flexibles y algunas rutinas se 
pueden ver alteradas trayéndonos cierto placer. Es importante 
tener en cuenta que las vacaciones están para prevenir estrés, 
para incluir la necesidad de descanso. Tomémoslas como un 
tiempo de “cura”, al igual que el sueño al final del día que nos 
restaura y renueva. 

Este tiempo de descanso es un tiempo propicio para experiencias personales y 
familiares, un tiempo para entrar dentro de nosotros mismos… sin prisas. Dejar crecer 
y acoger el deseo de estar a solas “con quien sabemos nos ama”, el Espíritu nos dota cada 
PENTECOSTÉS de sus dones, y ahora es tiempo de... 

-     detener mis pasos, serenar el ritmo acelerado de mi vida, y contemplar todo lo que 
Dios me ha dado, SERENAMENTE 

-     callar un momento, silenciar el torbellino de ideas y sentimientos para estar ante Él 
con todos mis sentidos, ATENTAMENTE 

-     romper todas las murallas que se alzan en torno a mí, y dejarle entrar a cualquier hora, 
TRANQUILAMENTE. 

-     vaciar mi casa y despojarme de todo lo que se me ha apegado para 
ofrecerle alojamiento DIGNAMEMTE  

-     estar sólo con Él, llenarme de su Espíritu y querer, para marchar luego al 
encuentro de todo ALEGREMENTE 

-     sentir su aliento dándome paz, vida y sentido, para vivir este momento 
con Él, POSITIVAMENTE 
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“Llévame Virgen al cielo prendida de tu rosario…” Así dice la canción 

y no dudamos que éste era el deseo y la vivencia que tenía en mente Sor 

Aurelia día a día, pues el rosario pendía de su mano, así como el breviario 

que, aunque últimamente ya no pudiera leer, tenía que estar siempre con 

ella. 

Sor Aurelia Mediavilla Maroto, nació en Rioparaiso-Villadiego, 

provincia de Burgos el 20 de Octubre de 1928. Ingresó en el noviciado de 

Ávila en Mayo del año 1949, donde emitió también la profesión temporal el 

25 de mayo de 1952. 

Su actividad apostólica la desarrolló en el campo de la sanidad y en la 

atención a personas ancianas, donde en el contacto con Cristo sufriente en 

los hermanos manifestó el poder sanador de una palabra alentadora, de una 

caricia desinteresada, de una cura que alivia… Con estos sentimientos 

estuvo en la clínica “Virgen Blanca” de Bilbao, en el Sanatorio “Vallés” de 

Alcalá de Henares, Residencia de Ancianos en Carpio de Tajo. También fue 

una gran misionera en Chile llevando una palabra de aliento con su rosario 

en la mano  al que lo necesitaba.  Desarrolló actividades internas en la 

comunidad de Ávila y los últimos años de su vida en la comunidad de León, 

donde la enfermedad la fue minando poco a poco y con mucha paz se 

entregó al Dios Misericordioso. 

Sor Aurelia, sabemos que tú te refugiaste en las manos de Dios y en las de su 

Madre la Virgen que tan amante fuiste de ELLA. Al atardecer del día 19 de 

Junio de 2017 dándote las buenas noches y diciéndote hasta mañana, 

rezando con tu comunidad te  fuiste en silencio al encuentro de Aquél de 

quien viviste confiada toda tu vida, al encuentro del que te había preparado 

un lugar en el cielo para vivir eternamente. 

Damos gracias a Dios por la vida de nuestra Hermana y ella intercederá por 

todas nosotras. 

¡DESCANSA EN PAZ! 
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 HAN FALLECIDO: 

   En Madrid: una cuñada de Sor Aureliana Manrique 

   En León: una cuñada de Sor Elvira Díez 


